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L  u  C  Y 

COMEDIA  EN  UN  ACTO 


:p£i:r,s  oisr-A.crE  s 


LA  BARONESA 
EL  BARÓN 
I,A  PRINCESA 
MílSS  AUNIE 


LUCY 
MARTA 
UN  CRIADO 


La  acción  en  Parts,  en  época  actual. 


AGTO  UNICO 


Boudoir  en  casa  de  la  Baronesa.  Una  puerta  en  el  centro  de  la  lateral  izquierda;  otra,  grande,  en  el 
pondo,  con  los  cortinajes  recogidos,  de  modo  que  al  abrirse  las  hojas  se  vea  perfectamente  el  inte¬ 
rior  de  la  alcoba. 


ESCENA  PRIMERA 
La  Baronesa  t  Marta. 

/íl  levantarse  el  telón  la  Baronesa  vuelve  de  la 
calle.  Mientras  habla,  va  á  quitarse  el  abrigo,  los 
guantes,  el  sombrero;  luego,  ante  el  tocador,  alisa 
ligeramente  sus  cabellos.  Bs  una  mujer  distingui¬ 
da,  elegante,  pero  de  una  elegancia  comedida,  ti- 
mtda.  i 

Baronesa. — Le  he  dicho  á  usted,  mil  veces,  que 
detesto  los  niños...  Por  última  vez  le  repito,  que 
si  quiere  continuar  en  la  casa  cuide  de  que  yo  no 
vuelva  á  verlos,  ni  al  salir,  ni  al  entrar  ni  á  nin- 
jíuna  hora...  ,iQué  tiene  el  menor,  que  está  tan 
I>álido? 


Marta. — ^Señora  Baronesa...  Paso  el  día  riñén- 
doiles  para  que  no  salgan ;  pero,  ¡  son  tan  j)equc- 
ños!...  En  el  momento  que  me  descuido,  escapan 
al  jardín...  No  habrá  más  remedio  que  mandarlos 
á  la  Asistencia. 

Baronesa.  —  No  debe  usted  quererlos  mucho, 
cuando  piensa  tan  ligeramente  en  separarse  de 
ellos. 

Marta.  — •  ¿Quererlos,  señora?...  ¡Más  que  á 
nada  en  el  mundo!  PerO',  ¿qué  hemos  de  hacer? 
La  portería  no  puede  abandonarse  un  momento,  y 
las  pobres  criaturas,  encerradas  en  el  cuarto  día 
y  noche,  no  pueden  vivir...  De  eso  está  tan  pálido 
el  pequeño. 

Baronesa.  —  Entonces,  ¿tendré  yo  la  culpa  de 
que  sus  hijos  estén  tan  ddicados  y  enfermuchos? 

Marta. — No  he  querido  decir  eso,  señora.  ¡Lí¬ 
breme  Dios  !...  Digo,  que  habrá  que  buscar  el  me¬ 
dio  de  que  no  molesten...  De  otro  modo... 

Baronesa. — ^¿  Qué  ? 

Marta. — Habrá  que  pensar... 


José  Ignacio  de  Alberti 


14 


Lucy 


Baronesa. — ¿Hn  dejar  la  casa? 

Marta. — No  es  despego  hacia  los  señores:  pero 
hay  que  mirar  por  la  vida  de  los  hijos  qtie  Dios 
nos  ha  dado. 

Baronesa. — Y,  su  padre,  ¿los  quiere  como  us¬ 
ted*? 

Marta. — ¿Cómo  no  querer  á  esos  tesoros?... 
Kl  pequeñín  tiene  unos  ojos,  que  se  ve  en  ellos  el 
paraíso...:  y  una  vocecita  tan  dulce... 

Baronesa  {V ohñéndosc  hriiscamentc  y  con  acri¬ 
tud.') — ^Bien,  bien...  No  es  para  oir  ternijras.  para.' 
lo  que  la  he  llamado...  Váya.se  usted  con  sus  te¬ 
soros. 

Marta. — vSeñora  Baronesa... 

Baronesa. — ¡  Ande  !... 

Marta,  cabizbaja ,  va  á  salir.  La  Barcmésa,  disi¬ 
mulando  su  emoción  con  la  aspereza  de  la  voz... 

Baronesa. — Vensfa  usted...  Desde  mañana,  que 
no  dejen  de  salir.  No  quiero  ser  responsable  de 
la  salud  de  sus  señores  hijos...  Dig’a  usted  á  Ju¬ 
lián,  de  mi  parte,  que  todos  los  días,  cuando  saque 
á  pasear  los  caballos,  lleve  á  los  pequeños. 

Marta. — ¿De  veras,  señora  Baronesa? 

Baronesa. — ^Pero  que  no  vayan  en  el  coche  des¬ 
arropados,  como  unos  pilluelos...  Tome  estos  fran¬ 
cos.  y  cómpreles  unos  trajecitos. 

Marta. — ¡Dos  luises  ! 

Baronesa. — ¡  Que  vayan  muy  bien  arreglados  ! 

Marta. — Ks  usted  muy  buena,  señora  Barone¬ 
sa'..'/  Cómo  podremos  pagárselo...’ 

Baronesa.  —  Sólo  exijo  una  cosa :  que  yo  no 
vuelva  á  ver  á  los  niños  por  ninguna  parte. 

ATARTA.-^Descuide  usted,  señora.  (Sale  Marta.) 


RSCRNA  n ■ 

T,a  Baronesa  y  un  Crtaoo. 

Crtadó. — Miss  Annie  ha  llegado  hace  un  mo¬ 
mento,  y  pide  permiso  para  ver  á  la  señora. 

Baronesa  (Bxtnafiada.)—]  Annie  1  ¿Da 

institutriz  de  mi  hija? 

Criado. — Sí,  séñora  Barone.sa. 

Baronesa. — Pero,  ¿la  señorita  Lucy  viene  con 
ella?  "• 

Crtado.~Sí.  señora  Baronesa.'  -  -  • 

Baronesa. — Que  suban...  Y  no  estdy  'en  " casa 
])ara  nadie. 


Princesa  (En  la  puerta  izquierda.) — ¿Para  na¬ 
die?...  Kxcepto  para  mí...  (Entrando.) 

Baronesa  (Al  criado.) — Que  suban  y  aguarden 
en  mi  alcoba.  (Va-sc  el  criado.) 


RvSCKNA  ÍTI 

l.A  Baronesa  y  i.a  Princesa. 

La  Princesa,  delgada,  alta,  hermosa,  es  un  tipo 
de  verdadera  parisiense.  Su  clega-ncia  es  un  arte 
admirablemente  bello,  audaz,  refinado,  pcri'crso. 
Sus  modales,  de  una  libertad  cocotesca,  están  en¬ 
noblecidos  por  su  exquisitez  y  su  pose,  de  una  dis¬ 
tinción  y  un  dominio  absolutos.  Su  temperamento, 
excesivamente  nervioso,  no  la  deja  un  momento 
de  quietud,  y  su  movilidad  tiene  agilidades  de  fu¬ 
námbulo.  Su  traje,  al  plegarse,  dibuja  perfecta¬ 
mente  las  formas.  Sentada,  cruza  una  pierna  so¬ 
bre  otra  dejando  ver  la  media  de  gasa  y  el  zapato 
Du  Boery.  Lleva  un  enorme  sombrero  Vigée-Lc 
Brun.  El  tiempo  ha  respetado  su  frescura,  su  ju¬ 
ventud. 

Princesa. — ^¿  Espero  que  no  me  despedirá  us¬ 
ted  ?.'..  Ha  sido  úna  desgracia...  Si  hubiera  usted 
dado  la  orden  cinco  minutos  antes...  (Se  sienta.) 
No  me  detendré  más  que  un  segundo- ••  Pero,  dí¬ 
game,  ¿quién  es  una  niña  preciosa  que  acabo  de 
ver  en  la  antesala? 

Baroiss'ESA  (Vivamente.) — ¿Le  ha  parecido  á  us¬ 
ted  preciosa? 

Princesa. — ^¡  Encantadora  !  Pero  es  una  herejía 
como  va  vestida. 

Baronesa  (Con  interés.) — ¿De  veras? 

Princesa. — No  puede  usted  tener  idea.  Es  un 
horror.  ¡  Poibre  criatura!...  Vengo  por  usted. 

Baronesa.^ — -¿Por  mí?...  Imposible.  No  puedo; 
acabo  de  entrar  ahora  mismo. 

Princesa. — ‘Eso  no  'importa...  Vuelve  usted  á 
salir...  ¡He  tenido  una  suerte  loca  !...  (Confiden¬ 
cial.)  He  encontrado  un  sitio  delicioso...  Un  cine¬ 
matógrafo...  sugestivo... 

'  Baronesa.— Le  repito  que  es  imposible.. '.'Perdó¬ 
neme.  He  vuelto  á  casa  para  acostarme.  ¡  Tengo 
una  jaqueca!... 

Princesa. — ^¿Quiere  que  le  diga  la  Verdad?  Us¬ 
ted  me  oculta  algo.  Conozco  niuy  bien  esas  ja¬ 
quecas.  He  hecho  tal  abuso  de  ellas,  que  me  aSom- 
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bra  que  queden  todavía...  No  me  ha  dicho  usted 
quién  es  esa  niña  que  he  encontrado  al  llegar. 

Baronesa. — Le  aseguro  que  no  sé  de  quién  se 
trata.  Me  han  anunciado  á  una  señora  con  una 
niña,  y  he  dicho  que  subiera,  como  podía  haber 
diicho  lo  contrario. 

Princesa. — ¿  Y  da  usted  orden  de  que  no  pase 
nadie?... 

Baronesa.  —  Estoy  imiy  fatigada.  Después  de 
recibirlas  pensaba  acostarme... 

Princesa. — No  insisto.  Por  otra  parte,  ya  sabe 
usted  que  no  puedo  resistir  á  los  niños ;  son  tan 
insoportables  como  encantadores.  No  he  podido 
nunca  persuadirme  de  que  yo  también  he  tenido 
esa  edad  tan  inútil.  Por  eso,  antes  de  casarme, 
expuse  categóricamente  al  Príncipe  cuáles  eran 
mis  condiciones:  “General,  le  dije.  Si  ha  contado 
usted  conmigo  para  perpetuar  su  raza,  ha  equivo¬ 
cado  usted  el  camino;  yo  no  me  he  de  casar  para 
convertirme  en  una  figura  grotesca  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  del  año,  ni  para  vivir  esclava,  sopor¬ 
tando  llantos,  enfermedades  y  desvelos...  Me  co¬ 
nozco,  V  tengo  conciencia  de  mi  inutilidad  para 
educar  angelitos.  Di  bastantes  desasosiegos  á  mi 
madre,  y  ya  sé  lo  que  es  eso.’^  El  general  me  ase¬ 
guró  que,  por  su  parte,  no  tenía  nada  que  temer... 
¡Y  llevaba  razón!...  A  su  lado,  no  he  corrido  el 
menor  peligro.  No  podría  él  decir  otro  tanto... 
Pero,  estoy  fatigándola. 

Baronesa. — ^De  ningún  modo. 

Princesa. — Sí,  y  me  voy...  Vendré  á  contarle 
las  impresiones  del  espectáculo...  Usted  también 
me  contará... 

Baronesa. — Qué  ? 

Princesa. — ^Lo  he  adivinado,  y  la  compadezco... 
No  sabía  nada...  Nunca  me  había  dicho...  En  es 
tos  tiempos  de  socialismo,  esto  se  considera  como 
un  accidente  del  trabajo...  Adiós.  La  dejo  á  usted 
con  esa  encantadora  niña. 

Baronesa. — Adiós.  {La  Baronesa  la  acompaña 
á  la  puerta,  y  vuelve.)  ¡  Creí  que  no  se  iría  nun¬ 
ca  !  {Rápidamente  va  al  fondo,  abre  la  puerta  de 
la  alcoba  y  corre  hacia  su  hija.)  ¡  Lucy !  {La  niña, 
asustada,  se  refugia  entre  las  faldas  de  Miss  An- 
nie.  La  Baronesa,  cariñosamente,  quiere  separar¬ 
la  y  cogerla  en  sus  brazos.)  ¡Ven,  hija  mía!... 
¡  V en,  Lucy  ! 


ESCENA  IV 

» 

La  Baronesa,  Lucy  y  Miss  Annie. 


Annie  {Con  severidad  á  Lucy,  obligándola  á  se¬ 
pararse  de  ella.) — ¡Señorita  Lucy!... 

Baronesa. — ^¡  Déjame  que  te  abrace!  {La  coge 
en  sus  brazos  y  la  cubre  de  besos  y  caricias.  Lucy, 
asustada,  mira  á  la  Miss.) 

Lucy. — ^Annie,  no  te  vayas. 

Baronesa  {Con  ironía.) — ^Ha  educado  usted  bien 
á  la  niña...  La  ha  inculcado  usted  perfectamente 
el  amor  á  su  madre.  Le  doy  á  usted  las  gracias. 

Annie. — ^La  señora  no  tendría  nada  que  lamen¬ 
tar,  si  se  hubiese  tomado  alguna  vez  lá  molestia 
de  ayudarme. 

Baronesa. — ^¿Ha  carecido  de  algo  mi  hija? 

Annie. — 'Absolntamente  de  nada. 

Baronesa. — ^¿No  he  escrito  á  usted  sin  faltar 
una  sola  vez  á  mis  deberes? 

Annie. — Me  ha  escrito  usted  cada  quince  días. 

Baronesa. — /Entonces,  ¿qué  tiene  usted  que  re- 
prodharme  ? 

Annie. — ^Nada,  señora... 

Baronesa. — ^Haga  usted  el  favor  de  decirme  por 
qué  ha  venido  á  París  con  la  niña,  sin  avisarnos. 

Annie. — ^Me  ha  repetido  usted  muchas  veces, 
que  al  separarse  de  su  hija,  enviándola  á  su  cas¬ 
tillo  de  Chantilly,  lo  hacía  en  la  seguridad  de  que 
yo  no  había  de  abandonarla  un  momento.  Des¬ 
graciadamente,  tengo  necesidad  absoluta  de  mar¬ 
char. 

Baronesa.  —  ¿Marcharse?...  ¿Sin  habérmelo 
prevenido?...  ¿Por  qué?...  ¿Dónde  va  usted? 

Annie. — 'Mi  madre  está  delicada,  y  me  llama  á 
su  lado. 

Baronesa  {Cambiando  el  tono  duro  en  que  ha¬ 
blada.) — ¿Está  enferma  su  madre?  Pobre  Annie... 
¿  Y  cuándo  piensa  usted  marchar  ? 

Annie. — ^Dentro  de  dos  horas. 

Baronesa. — ¿Dos  horas?...  Entonces...  no  hay 
más  remedio :  la  niña  tiene  que  quedarse  aquí, 
conmigo.  No  siendo  á  usted,  á  nadie  me  atreveré 
á  confiársela...  Pero,  ¿dónde  lá  vamos  á  instalar? 

Annie. — Ahí  mismo  {señalando  la  alcoba.) 

Baronesa. — ¡Es  verdad!...  ¡En  mi  alcoba!,  ¡á 
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mi  laclo !  Es  preciso  recuperar  el  tiempo  perdido. 
Hacerse  amor  y  prodigarla  todos  los  cariños. 
(Abracándola  y  besándola.)  Sí,  es  verdad;  la  Prin¬ 
cesa  no  se  engañó.  Lucy,  mi  Lncy  es  la  más  en¬ 


cantadora  de  las  niñas...  ¡Y  yo  la  tenía  olvida¬ 
da...  abandonada!...  (Pausa.  Como  para  sí.)  Pero, 
el  Barón  ¿qué  va  á  decir?...  Después  de  los  dis¬ 
gustos  que  tuvimos  cuando  decidí  mandarla  fue¬ 
ra...  (Se  oyen  unos  golpecitos  en  la  puerta  de  la 
izquierda.)  ¿Ha  oído  usted  llamar,  Miss? 

Annie. — Sí,  señora.  Han  llamado  á  esa  puerta. 

Baronesia. — Es  el  Barón!...  (Vuelven  á  lla¬ 
mar.)  ¿Quién  es? 

Barón  (Dentro.)  —  Soy  yo.  ¿No  vas  hoy  al 
bosque  ? 

BaroíNESA. — Aguarda  un  instante.  (Rápidamen¬ 
te  conduce  á  Miss  Annie  y  á  Lucy  hasta  la  alco¬ 
ba.)  Entra  ahí. 

Annie. — ¿Cree  la  señora  que  el  Barón  no  ha  de 
sentirse  feliz  abrazando  á  su  hija? 

Baronesa. — Quiero  prepararlo  antes.  (Annie  y 
Lucy  entran  en  la  alcoba,  cuya  puerta  cierra  la 
Baronesa.  Luego  va  á  la  izquierda  y  abre.) 


ESCENA  VI 
La  Baronesa  y  el  Barón. 

Barón  (Este  es  un  tipo  noble,  elcaante.  reposa¬ 


do;  á  veces  irónico.) — ^¿Te  he  interrumpido?... 
¿No  pensabas  salir? 

Baronesa. — ¿En  qué  podías  interrumpirme? 

Barón. — ^He  encontrado,  hace  un  momento,  á 
la  Princesa;  me  ha  dicho  que  estabas  delicada,  y 
he  venidlo  expresamente  á  saber  qué  tienes. 

Baronesa.  —  Gracias...  Es  una  enfermedad  de 
circunstancias...  Quería  reservarte  la  tarde  de 
hoy.  Hace  tiempo  que  te  lo  tenía  prometido. 

Barón. — >Eres  una  esposa  adorable.  (Le  toma 
una  mano  y  se  la  besa.)  Te  has  puesto  la  sortija 
Luis  XVI...  ¡Es  preciosa  esta  alhaja!...  No  hay 
en  el  Louvre  ejemplar  más  rico,  ni  en  el  mundo 
mano  más  bella  para  lucirla. 

Baronesa. — ^Sí.  Pero,  fíjate  bien. 

Barón. — ¿Qué?...  No  veo  nada. 

Baronesa  (Poniendo  su  mano  á  la  altura  de  los 
ojos  del  Barón,  y  acercando  su  cabeza  hasta  ro¬ 
zarle  con  ella  en  la  cara.) — ¿No  ves?...  (Señalan- 
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do,  coquetamente,  eon  la  punta  de  su  dedo,  fino 
y  rosado.) 

Barón. — ¿Se  ha  caído  un  .diamante?...  Pero, 
¿qué  diablos  tienes  en  el  pelo?...  ¡Es  un  olor  ad¬ 
mirable!...  Mándale  la  sortija  al  joyero...  (Aspi¬ 
rando  el  olor  en  los  eahellos  de  la  Baronesa.)  Es 
una  esencia  deliciosa...  Te  hacen  muy  bien  los 
bucles... 

Baronesa  (Halagada.) — ¿De  veras?...  Yo  en  tu 
lugar... 

Barón. — '¿Qué  harías? 

Baronesa. — ^Abrazaría  á  mi  mujer. 

Barón. — A  veces,  tienes  ideas  que  te  hacen  dig¬ 
na  de  todo  el  amor  y  de  todo  el  entusiasmo  de  un 
amante. 

Baronesa.  —  Y,  ¿cómo  debo  corresiponderte? 
¿Cómo  mujer  ó  cómo  amante? 

Barón. — Amame  como  amante,  correspóndeme 
como  esposa.  De  este  modo  seré  el  hombre  más 
feliz  de  la  tierra,  y  mi  hogar  el  más  perfecto  y  el 
más  d;ichoso. 

Baronesa. — Y  ¿no  sobrevendría  el  hastío? 

Barón. — No. 

Baronesa. — ¿  No  te  faltaría  nada  ? 

Barón. — No. 

Baronesa  (Con  emoción  y  amor.) — Tu  corazón 
¿no  había  de  ambicionar  algo  más  ingenuo,  más 
profundo,  más  perfecto  que  nuestro  amor? 

Barón  (Con  candidez.) — No  me  hables  en  senti¬ 
do  enigmático,  porque  soy  incapaz  de  descifrar  lo 
más  sencillo...  ¿Qué  falta  en  nuestra  vida?... 
Nuestro  hotel  está  lleno  de  comodidades ;  nues¬ 
tras  caballerizas  son  soberbias;  nuestro  cocinero 
es  un  artista...  Tenemos  amigos,  que  nos  conside¬ 
ran  y  nos  distraen...  Te  amo  sinceramente,  y  tú 
pareces  corresponder  á  mi  afecto...  Nuestros  gus¬ 
tos,  con  poca  diferencia,  son  los  mismos:  buscas 
tu  libertad  y  tu  independencia,  y  yo  la  mía...  ¿Qué 
no  nos  vemos  á  menudo  en  la  intimidad?...  Esto 
es  lo  que  deploro...  De  todos  modos,  siempre  nos 
encontramos  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  con 
ella  nos  separaremos.  Sería  preciso  estar  loco 
para  no  considerar  esta  vida  como  la  más  feliz  de 
una  criatura. 

Baronesa. — Y  ¿no  piensas  jamás  en  tu  hija? 

Barón. — ¿  En  Luey  ? 

Baronesa. — ^Es  la  única  hija  tuya  que  conozco. 

Barón. — Sí...  Pienso  en  mi  hija;  pero  ¿qué  se 
ha  de  hacer?...  La  sociedad...  nuestra  sociedad 
tiene  exigencias,  con  las  que  se  ha  de  transigir 
para  evitar  un  mal  mayor.  Tú  estas  rodeada  de 
gentes...  no  me  atrevo  á  calificarlas...  no  sé  si 
refinadas,  independientes,  egoístas...;  gentes,  en 
fin,  que  si  fuera  posible,  para  perpetuar  la  raza 


adquirirían  en  un  Bazar  un  heredero,  ya  en  con¬ 
diciones  de  ingresar  en  el  colegio  que  le  está  des¬ 
tinado  para  su  educación.  Esas  molestias,  que  so¬ 
portan  con  amor  hasta  los  más  insignificantes 
animalitos,  no  se  han  hecho  para  las  mujeres  de 
nuestro  mundo...  Me  resigné  á  tus  deseos  cuando 
decidiste  alejar  á  Luoy'de  nuestro  lado;  pero  bien 
sabe  Dios  que  lo  hice  con  el  corazón  dolorido  y 
que  me  costó  un  cruel  desengaño.  Pero  ¿no  sales 
esta  tarde? 

Baronesa. — ^No  debió  durarte  mucho  ese  dolor 
de  que  ahora  hablas,  puesto  que  no  has  vuelto  á 
nombrar  á  tu  hija  en  dos  años  que  lleva  fuera  de 
casa. 

Barón. — ¿Y  tú? 

Baronesa. — Yo...  ¡no  la  he  olvidado!  Temía... 

Barón. — ¿  Qué  ?  \  ’ 

Baronesa. — Que  al  hablarte  de  ella... 

Barón. — ^¿Me  avergonzara  yo  de  mi  mujer  por¬ 
que  se  acordaba  de  nuestra  hija?...  En  realidad, 
el  motivo  es  para  sonrojar  á  una  dama...  S'i  no 
pregúntale  á  la  Princesa,  tu  maestra,  que  es  una 
mujer  de  espíritu  moderno...  ¡La  absurda  tiranía 
de  la  moda  te  ha  hecho  sacrificar  la  dicha  más 
dulce  de  la  vida  ! 

Baronesa.  —  ¿  Quieres  que  vayamos  á  ver  á 
Luey  ? 

Barón. — ^ Ahora  mismo...  Pero,  hoy  uo  es  posi¬ 
ble...  Hoy  es  jueves.  ¿Qué  va  á  decir  la  marquesa 
de  Villiers,,  si  faltas  á  su  casa? 

Baronesa. — ^¡  Qué  me  importa  la  Villiers  ni  su 
soiré! 

Barón. — ¡Bravo!...  No  te  creía  con  tanto  he¬ 
roísmo. 

Baronesa. — Y  si  te  dijera  que  Luey  está  en 
casa,  ¿te  alegrarías? 

Barón. — ^¿Alegrarme?...  Sentiría  un  placer  in¬ 
finito. 

Baronesa  (Abriendo  la  puerta  de  su  alcoba.) — 
Pues  quiero  darte  ese  placer.  (Bl  Barón  se  ha 
puesto  de  pie  y  va  hacia  la  alcoba,  dentro  de  la 
cual  se  ve  á  Miss  Annic  y  á  Luey.  Bn  el  momento 
en  que  la  niña  ve  al  Barón,  corre  hacia  él  con  los 
brazos  abiertos,  y  gritando  llena  de  alegría.) 

Lucy. — ¡  Papá,  papá  !... 

Barón  (Cogiéndola  en  brazos  y  besándola^)—- 
¡  Luey !... 

Lucy  (Besándole.) — ¡  Papaíto  !... 
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ESCENA  VII 

La  BarOxNEsa,  Annie,  Lucy  3.’  el  Barón. 

Baronesa  (Pudiendo  apenas  contener  su  emo 
ción.) — '¡Cómo!...  ¿Lucy  te  reconoce?... 


Barón.— Somos  viejos  amigos...  ¿Verdad,  Lucy? 

Lucy. — Viejos,  no  somos;  pero  te  conozco  des¬ 
de  muy  lejos,  muy  tejos...  Mira,  ayer  y  el  otro 
d'ía  me  han  castigado.  Yo  quería  salir  al  bosque  á 
esperarte,  y  Aunie  no  quiso.  Y  luego  resultó  que 
tú  no  fuiste. 

Barón. — He  tenido  mucho  que  hr.cer  estos  dos 
días! 

Lucy. — Flora  está  >a  bien,  sabes.  Tiene  cuatro 
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]>erritos  negros,  negros  como  ella...  ¡Ah!...  Ya  sé 
todas  las  letras,  hasta  la  H  ;  y  todos  los  números, 
hasta  el  7...  {Recorriendo  con  la  vista  la  habita- 
ciófi.)  ¿Tú  vives  aquí?...  ¡Qué  bonito!... 

Baronesa  {C ontenicndo  las  lágrimas.)  ■■ —  ;  Por 
qué  no  has  sido  franco  conmigo ! 

Barón. — Es  una  dicha  á  la  que  tú  renunciaste, 
y  que  yo  recogí  para  mí  sólo...  Podríamos  disfru¬ 
tar  tantas  otras,  si  quisieras... 

Baronesa. — El  dolor  de  estos  momentos  me  hace 
]>agar  bien  cara  mi  culpa. 

Barón. — Tanto  mejor:  es  el  amor  que  vuelve  á 
tu  corazón.  Lucy...  abraza  á  tu  mad.re  que  te  quie¬ 
re  tanto  como  yo,  y  que  tiene  necesidad  de  decír¬ 
telo.  (La  Baronesa  abraza  y  acaricia  á  Lucy.) 

Baronesa  (A  Annic.) — ¿Cómo  podría  demos¬ 
trarle  mi  agradecimiento?...  Antes  de  marchar  ha 
podido  usted  contemplar  mi  dicha. 

Barón. — Annie  no  abandonará  jamás  esta  casa. 

Baronesa. — '¿Qué  quieres  decir? 

Barón. — Todo  lo  que  aquí  ocurre  es  el  resulta¬ 
do  de  un  complot.  Yo  tenía  el  convencimiento  de 
fljue  bastaría  mostrarte  una  sola  vez  este  tesoro, 
para  hacértelo  amar.  Pero  esta  vuelta  á  la  verdad 


debías  hacerla  tu  misma,  sin  que  nadie  te  invita¬ 
ra  á  ello.  Así  ha  sido.  Ahora,  en  macha.  Miss  An¬ 
nie  nos  acompañará  al  bosque.  A  Lucy,  yo  sé 
cuánto  le  gusta  pasear  en  “auto”. 

Lucy.— Sí,  sí. 

Baronesa. — ^Será  preciso  avisar... 

Barón.  —  ¡Nada!...  El  coche  nos  está  aguar¬ 
dando. 

Baronesa  {Aparte  al  Barón.)  —  ¡  Nunca  te  he 
amado,  nunca  podré  amarte  como  en  estos  momen¬ 
tos  !  {Llama  al  timbre.) 

Barón  {Aparte  á  la  Baronesa.) — ^Esta  diebe  ser 
nuestra  vida  y  debió  serlo  siempre.  Ahora  forme¬ 
mos  un  hogar  nuevo,  donde  la  intimidad  y  el  amor 
reúnan  nuestras  vidas  dispersas. 

Lucy. — ¿  V  amos  ? 

Barón. — ¿Con  quién  quieres  ir? 

Lucy  {Después  de  un  instante  de  duda  y  de  mi¬ 
rar  á  la  Baronesa  y  al  Barón.) — Con  los  dos. 

Baronesa  {Al  criado,  que  aparece  en  la  puerta 
de  la  izquierda.) — Diga  usted  á  Marta  que,  desde 
mañana,  pueden  los  chicos  jugar  en  el  jardín.  {To¬ 
dos  van  hacia  la  izquierda.) 

TELÓN 
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